MENSAJE DE CARLOS FERRERES – DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO DE DISCAPACIDAD DE LA CENTRAL DE LOS TRABAJADORES ARGENTINOS

En mayo de 1999,  en el marco del 2º Congreso Nacional de Delegados de la Central de los Trabajadores Argentinos,  se realizó en Mar del Plata el 1º Congreso Nacional de Trabajadores Discapacitados. Allí reafirmamos nuestra condición de trabajadores, discutimos políticas y estrategias, y tomamos la decisión de unirnos a todos los sectores sociales en nuestra lucha para que se cumplan las leyes que amparan nuestros derechos.

Eso es lo que hemos hecho. Promovimos acciones para que otros actores políticos y sociales se comprometieran con la problemática y la incluyeran en su agenda

Hoy estamos aquí, y más allá de las falencias que sabrán disculpar, debemos felicitarnos todos por hacer posibles estas Jornadas.

Nadie puede poner en duda la importancia de que las organizaciones debatan y saquen conclusiones sobre temas fundamentales para la vida de las personas con discapacidad.

Pero ese debate exige, necesariamente, un compromiso con la verdad.

Debemos ver la realidad tal cual es si queremos actuar con acierto sobre ella. Y la verdad es que la realidad es muy dura, pero no por eso debemos eludirla. Aún si lo pretendiéramos, ella seguiría actuando inexorablemente sobre nosotros.

La realidad ha cambiado y quedó atrás la etapa en que el Estado tercerizaba la problemática de la discapacidad al delegarla a instituciones privadas y a Organizaciones No Gubernamentales, al tiempo que dejaba en sus manos los contenidos para las actividades en los distintos ámbitos. 

Quedó atrás la etapa en la que el Estado  - decididamente ausente en la elaboración e implementación de una política tendiente a la integración -  tomaba de hecho la suma de las acciones de estas instituciones como “las políticas en materia de discapacidad” y  de ello también deducía que la escasa suma del dinero transferido a dichas instituciones constituia el presupuesto suficiente para discapacidad. 

La etapa en la que el Estado no asumía el control de las responsabilidades que delegaba y no se hacía cargo de las que no delegaba.



La etapa en la que las instituciones  - con escasos recursos y como mejor podían - intentaban  cubrir las necesidades asistenciales básicas mientras el resto  quedaba sin cubrir por un Estado que incumplía sus propias leyes.
Hoy, la realidad ha cambiado y aquí nos salvamos todos o no se salva nadie.

La nueva realidad nos revela que las personas con discapacidad ya no somos la única franja amplia de excluidos. Muchos otros han sido excluidos del trabajo, la salud y la educación.

Es necesario preguntarse qué impide ejercer sus derechos a tantos.

A nosotros no nos caben dudas. Es el avance de un modelo económico que nos ha declarado la guerra. Si, la guerra. Ya no cabe otra expresión porque ahora no se trata de luchar por algunos derechos fundamentales sino por el escencial derecho a la vida.

El sector ha dejado de existir, tiene un simulacro de presupuesto.

Recordemos la Ley de Cheques: en relación a los fondos asignados a nuestro sector, el menemismo permitió su incorrecta recaudación, derivó a otros fines la mayor parte de lo recaudado y condonó deudas. 

El actual gobierno no sólo no revisó lo actuado sino que redujo drásticamente el presupuesto y condenó así a las personas al estado de abandono. Mientras nuestro sector financió a bancos y empresas con cientos de millones de dólares, el Poder Ejecutivo nos vetó la asignación de siete millones de pesos.

Con la quita de presupuesto, el sector ha dejado de existir. Esa es la realidad que debemos enfrentar.

Consideramos a estas Jornadas el inicio de nuestra respuesta a la nueva etapa.

Pero primero debemos aprender lo que la realidad nos demuestra.

Nada de lo hecho ha sido suficiente. Es necesario dejar de lado lo que veníamos haciendo y encarar nuevas formas.

Si algo nos caracterizó en la etapa anterior fue la falta de unión entre las organizaciones y la equívoca suposición de que iban a respetarnos. 

Ahora, la unidad de todas las personas con discapacidad, sus familiares y organizaciones es la base fundamental que debemos construir. También debemos incorporar a todos aquellos que tengan que ver con la temática: educadores, médicos, trabajadores de la salud, etc.

Sobre esa base, desde una nueva perspectiva  - y sin perder nuestra identidad y nuestros reclamos específicos -  debemos unirnos al resto de los sectores y ejercer la suficiente presión social para defender, entre otros, la escuela y la universidad pública, la salud pública y el pleno empleo.

Debemos luchar contra la invisibilidad, sabiendo que invisibilidad significa que no nos ven, pero también significa que no nos quieren ver.

Debemos orientar nuestros pasos  hacia los sectores sociopolíticos que demuestren un alto espíritu democrático. En el seno de nuestro pueblo todavía hay quienes piensan en el bien de todos. A ellos debemos ir, decirles que existimos y compartir la lucha.

Todo esto exigirá de nosotros mayores esfuerzos que los realizados hasta hoy pero, si realmente queremos cambiar la realidad, debemos estar dispuestos a ello.

Ahora, en estas Jornadas, debemos forjar una herramienta, un simple documento. Pero un documento que necesariamente debe tener como objetivo y virtud nuclear a las organizaciones y a los distintos sectores sociales, dotarlos de un programa mínimo de acción, ser útil para reclamar nuestros derechos ante los tres poderes del Estado y denunciar ante la comunidad internacional el incumplimiento de las obligaciones que éste ha asumido.

En nombre de los organizadores los convoco a trabajar con ardor, urgencia y sana indignación, manteniendo siempre conciente el desamparo y la desesperación que en todo momento sufren tantos seres humanos a lo largo y ancho de nuestro país.

Sólo me resta decirles que lamento mucho no poder estar presente y agradecer la presencia de todos y cada uno de ustedes
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